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Serie: Deseo… Buscando a Dios 

24 de marzo del 2013 – Mercedes Cook

Buscando a Dios en Oración
¿Tenemos algunas parejas que lleven poco de casadas? ¿Cuánto tiempo? ¿Cómo les ha ido? Cuantas parejas acá llevan más de 10 años de casadas? Levanten la mano. ¿Qué consejo le darían a la pareja nueva? Una palabra que resume lo que hace fuerte al matrimonio.
Las relaciones saludables tienen ciertas características. Hay que invertir tiempo y energía en aquellas relaciones que queremos cultivar, ya sea matrimonio, padres a hijos, entre familiares, de amigos, con compañeros de trabajo. 
Se dice que unas de las características de una relación saludable son: comunicación, humildad, tiempo, perdón y paciencia.

Estos domingos hemos estado en la serie “Deseo…buscando a Dios”, que se trata de como tener una relación más apasionada, más rica, más íntima, con el número uno en nuestras vidas: Dios. Nuestro primer amor, aquel con el que estaremos por la eternidad, por siempre. 
Hemos hablado que significa que Dios sea nuestro primer amor, vimos cosas que nos alejan de Dios, y la semana pasada vimos como agradar a Dios.

Hoy vamos a ver una de las características de una relación saludable: comunicación. Que en relación con Dios se llama oración. Lo vamos a ver a través del ejemplo que nos dio Jesús.

Hoy estamos celebrando el domingo de ramos, cuando Jerusalén recibe a Jesús como rey y lo honran tendiendo ramos en su camino. Pero ese recibimiento triunfal dura poco. El jueves Jesús comparte la ultima cena con sus discípulos y les anuncia que va a ser crucificado. Así que Jesús va a orar después de la cena. Leamos lo que pasó:

Pongámonos de pie y leámoslo alternadamente:

Mateo 26.36-46

Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní,  y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí,  entre tanto que voy allí y oro. 37  Y tomando a Pedro,  y a los dos hijos de Zebedeo,  comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera. 38  Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste,  hasta la muerte;  quedaos aquí,  y velad conmigo. 39  Yendo un poco adelante,  se postró sobre su rostro,  orando y diciendo: Padre mío,  si es posible,  pase de mí esta copa;  pero no sea como yo quiero,  sino como tú. 40  Vino luego a sus discípulos,  y los halló durmiendo,  y dijo a Pedro: ¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora? 41  Velad y orad,  para que no entréis en tentación;  el espíritu a la verdad está dispuesto,  pero la carne es débil. 42  Otra vez fue,  y oró por segunda vez,  diciendo: Padre mío,  si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba,  hágase tu voluntad. 43  Vino otra vez y los halló durmiendo,  porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño. 44  Y dejándolos,  se fue de nuevo,  y oró por tercera vez,  diciendo las mismas palabras. 45  Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ya,  y descansad. He aquí ha llegado la hora,  y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores. 46  Levantaos,  vamos;  ved,  se acerca el que me entrega.

Como cristianos Jesús es nuestro modelo de como relacionarnos con Dios. Jesús estaba en constante comunicación con el Padre y este día no fue la excepción. 

Veamos 5 cosas que él nos modeló con respecto a la oración.

1. Jesús oró en toda circunstancia v. 36-38

Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que voy allí y oro. 37 Y tomando a Pedro,  y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a angustiarse en gran manera. 38 Entonces Jesús les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí, y velad conmigo. 


¿Por qué estaba Jesús tan angustiado? ¿Triste hasta la muerte?

1) Iba a ser traicionado por uno de sus discípulos
2) Abandonado y negado por sus mas cercanos amigos

3) Juzgado injustamente

4) Crucificado

5) Iba a ser hecho lo que Dios aborrecía: pecado
6) La ira eterna de Dios estaba a punto de ser derramada sobre él. 

7) Por una única vez en toda la eternidad, Dios Padre y Cristo Hijo iban a estar separados.

Jesús estaba experimentando un peso inmenso que no alcanzamos a entender. Nadie ha experimentado este tipo de problemas. Jesús estaba enfrentando serias presiones, y ¿qué  hizo? Oró. Si Jesús tuvo necesidad de la oración ¡cuánto más nosotros! 


Hay quienes solo oran en emergencias, o los que no oran porque no quieren molestar a Dios. Esos son conceptos equivocados de la oración, creer que orar es solo traer una lista de peticiones. Orar es comunicación, hablar y escuchar, no solo para pedir, sino para conocer, para adorar, para derramar el corazón.
Jesús oró en toda circunstancia. Jesús oraba frecuentemente. Comunicarse con su Padre era un acto de amor. Hablar con Dios es una forma de responder a Su amor. Cuando amas a alguien deseas pasar tiempo con esa persona ¿verdad? No es un sacrificio, es un deleite, es todo lo que quieres hacer. Algunos enamorados aquí ¿qué digan amen? 

Es un distintivo del creyente venir a Dios como sus hijos. Busquémosle en toda circunstancia, en problemas grandes y pequeños, como Jesús lo hizo.

HISTORIA de encontrar estacionamiento.


2. Jesús oró por la voluntad de Dios v. 39
Yendo un poco adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, pase de mí esta copa;  pero no sea como yo quiero, sino como tú. 

Que dialogo mas sincero. Jesús no estaba pidiendo que Dios cancelara la cruz. Jesús como hijo de Dios estaba dispuesto a ser sacrificado por nuestros pecados; sin embargo, como humano quería otro método. 

Aunque Jesús oró "pase de mí esta copa", su deseo era hacer los deseos del Padre. Así mismo nosotros debemos poner los deseos del padre por encima de los nuestros.

Así como en una relación hacemos cosas solo por agradar a la otra persona (bueno se supone que debe ser así ¿no esposos y esposas?).
Ahora mira el mismo pasaje en el evangelio de Lucas:


Lucas 22.40-43 

Cuando llegó a aquel lugar,  les dijo: Orad que no entréis en tentación. 41  Y él se apartó de ellos a distancia como de un tiro de piedra;  y puesto de rodillas oró, 42  diciendo: Padre,  si quieres,  pasa de mí esta copa;  pero no se haga mi voluntad,  sino la tuya. 43  Y se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle. 

Déjame preguntarte: ¿respondió Dios la oración de Jesús? 

Sí, Dios le escuchó y le contestó. No le alejó la cruz porque ese era parte del plan de salvación, pero le envió un ángel para fortalecerlo a hacer la voluntad de Dios. Igual nosotros podemos estar seguros que Dios nos escucha cuando oramos y que El nos responderá como nos conviene. Si tenemos que pasar sufrimiento, El nos fortalecerá para hacer su voluntad.
La Biblia dice que una de las razones por las que no recibimos es porque pedimos mal: 

Santiago 4.3-4

Y cuando piden, no reciben porque piden con malas intenciones, para satisfacer sus propias pasiones. 4 ¡Oh gente adúltera! ¿No saben que la amistad con el mundo es enemistad con Dios? Si alguien quiere ser amigo del mundo se vuelve enemigo de Dios.


Por ejemplo una mujer pide oración para que Dios cambie al esposo y le preguntó ¿por qué quieres que lo cambie? Y dice "es que ya no me lo aguanto". Es un mal motivo, debe orar porque le ama y quiere lo mejor para él. 

Debemos ser ante Dios como los niños son con los padres. A veces los niños piden cosas caprichosas y el que los papás no se las dan no quiere decir que no los escuchan o quieren, es que saben que no le conviene al niño recibir todo lo que pide. O si el niño pide algo que es egoísta o hasta peligroso, el papá se lo va a negar. Pero si el hijo pide cosas que placen el corazón del papá pues las recibirán. Si el niño dice "papá cómprame un libro porque quiero estudiar más y mejorar las notas", el papá si puede se lo va a dar. Si el niño dice "papá quiero dulces" el papá no tiene que dárselos, aunque a veces los niños si son persistentes en sus peticiones y los padres terminan dándoselos.

HISTORIA de viaje a EU


3. Jesús oró por protección de la tentación v. 40-41

Vino luego a sus discípulos, y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así que no habéis podido velar conmigo una hora? 41 Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil. 

Aun los discípulos de Jesús flaquean, y por lo tanto tienen que velar y orar para no desviarse. Pedro, Santiago y Juan dormían cuando debían estar velando y orando.

Todos los creyentes tenemos dentro de nosotros dos elementos opuestos. Pablo aludía á este hecho cuando dijo: 


Romanos 7:21-23

Así que descubro esta ley: que cuando quiero hacer el bien, me acompaña el mal. 22 Porque en lo íntimo de mi ser me deleito en la ley de Dios; 23 pero me doy cuenta de que en los miembros de mi cuerpo hay otra ley, que es la ley del pecado. Esta ley lucha contra la ley de mi mente, y me tiene cautivo.

En nuestro interior tenemos dos fuerzas opuestas que luchan entre sí: la carne y el espíritu.  Más ¿disculpó Jesús la flaqueza de sus discípulos? No. La existencia de esa debilidad era una razón por la cual debían velar y orar. Tendemos a disculpar nuestras debilidades diciendo “es que soy humano”, cuando eso nos debería motivar a buscar a Dios por fortaleza y protección.

Cuentan la historia de un árabe que se había retirado a dormir en su tienda de campaña cuando su camello mete la cabeza en la tienda diciendo que estaba muy frio y pidiendo permiso para meter sus piernas en la tienda para mantenerlas calientes. El árabe le da permiso y vuelve a dormir. Un poco más tarde el camello lo despierta de nuevo y pide permiso para meter la cabeza en la tienda. El árabe le da permiso y vuelve a dormir. Así continua esto toda la noche y finalmente cuando el árabe se despierta encuentra todo el camello en la tienda con él así que le dice que no hay suficiente espacio en la tienda para los dos. El camello le responde que se salga. 
Así es como la tentación se desliza en nuestras vidas, un poquito a la vez y un día cuando reaccionamos encontramos que no hay suficiente espacio para Jesús en nuestras vidas. ¿Estas dejando entrar los camellos en tu tienda?
HISTORIA de enamorado


4. Jesús persistió en oración v. 42-44

Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre mío, si no puede pasar de mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad. 43 Vino otra vez y los halló durmiendo, porque los ojos de ellos estaban cargados de sueño. 44 Y dejándolos, se fue de nuevo, y oró por tercera vez, diciendo las mismas palabras. 

¿Cuántas veces hizo Jesús la misma oración? 3 veces. 

Si el hijo de Dios oró persistentemente por la misma petición, cuanto más nosotros debemos hacerlo.

En la vida vamos a encontrar demoras, dificultades, desvíos, callejones sin salida. Debemos estar listos para ellos y no darnos por vencidos al primer obstáculo. No te rindas en el matrimonio. No te rindas en tu salud. No te rindas en tu búsqueda de trabajo. No te rindas, no te rindas. No te rindas.

Algunos dicen que oran una vez y no más, que Dios no necesita que le recordemos. Pero la razón que oramos no es para recodarle a Dios, es para recordarnos a nosotros que amamos a Dios, que podemos confiar en El, es para fortalecernos en fe, oramos para declarar que no podemos en nuestras fuerzas, oramos para declarar nuestra dependencia en Dios. 

A veces somos como niños en una tienda de juguetes, el primer juguete que ve lo quiere y le dice papa quiero este, pero luego ve otro juguete y ahora quiere eso. 
A veces somos así, Dios quiero esto, y al rato o quiero aquello. Pero Dios quiere ver en que vas a persistir. No se trata de torcer el brazo de Dios sino de esperar en Dios porque en ese tiempo Dios esta trabajando nuestra fe. Una respuesta demasiada rápida nos puede destruir. Dios trabaja en nuestras vidas para formarnos en lo que El quiere. La espera produce enfoque en nuestra vida. 

Vivimos en un mundo de gratificación inmediata: microondas, internet, celular. Pensamos que la oración funciona igual. Cerrar los ojos, decir una petición en el nombre de Jesús, "Señor dame paciencia", y listo Dios responderá. Y esperas, nada pasa. Piensas "no funcionó", y te das por vencido.

Desarrollar una relación de amor requiere tiempo. Podemos enviarle textos a Dios expresándole nuestras situaciones y lo bonito es que lo podemos hacer en cualquier momento. Pero ¿puede una relación vivir solo de textos? No, necesitamos tiempos cara a cara, tiempos de dialogo, tiempos de compartir, tiempos de persistir.

A veces oramos poniendo nuestro problema a los pies de Cristo pero a penas terminamos de orar recogemos el problema y nos lo volvemos a echar a la espalda. Luego nos preguntamos porque estamos cansados, estresados, ansiosos. Pero ¿qué hizo Jesús? Volvió a orar, persistió.

Mira lo que Jesús dijo:

Mateo 7:7-8

»Pidan, y se les dará; busquen, y encontrarán; llamen, y se les abrirá. 8 Porque todo el que pide, recibe; el que busca, encuentra; y al que llama, se le abre.

Esto debería haberse traducido el que pide y sigue pidiendo, el que busca y sigue buscando, el que llama y sigue llamando.

Persistamos en oración, pidamos, busquemos, golpeemos hasta que Dios responda.

HISTORIA de mi familia
5. Jesús oró para fortalecer su espíritu v. 45-46

Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ya, y descansad. He aquí ha llegado la hora, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores. 46 Levantaos, vamos; ved, se acerca el que me entrega.

Para estar fuertes necesitamos orar, por eso Jesús le dijo a Pedro: "Velad y orad, para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil." A veces la carne nos dirá que hagamos las cosas a nuestra manera, en contra de la voluntad de Dios. Pero nuestro espíritu sabe la voluntad de Dios, y quiere hacer lo correcto. Necesitamos velar y orar para no gratificar los deseos de la carne.


¿Pasaste tiempo a solas con Dios esta semana? No estoy hablando de unos segundos mientras te bañas, o mientras manejas. Hablo de tiempo dedicado a estar en la presencia de Dios. ¿Qué no te dejó hacerlo esta semana? ¿Estuviste muy ocupado? ¿No pensaste en eso? ¿Dormiste? No esperes a que aparezca una crisis para comunicarte con Dios. Empieza a ser intencional en abrir espacio en tu día para orar. Planea tu tiempo con Dios igual que planeas una cita medica. Normalmente no perdemos una cita medica. ¿Por qué fallarías a reunirte con Dios una vez que lo tienes en tu agenda? Prepárate para los desafíos de la vida fortaleciendo tu comunión con Dios.

Cuando Jesús terminó de orar ya estaba listo para enfrentar lo que venía. Leemos que soldados vinieron a arrestarlo. En el verso 51 Pedro sacó su espada para defender a Jesús y le cortó la oreja a uno de los soldados. O sea que se durmió cuando debía haber estado orando y ahora trata de pelear una batalla espiritual con armas carnales. Eso es lo que significa pelear nuestras batallas con nuestros recursos. Cuando pasamos tiempo con Dios somos fortalecidos.
HISTORIA mi mama

CONCLUSION

Hemos visto a Jesús orando en sus momentos más difíciles y vimos que él oró en toda circunstancia, oró por la voluntad de Dios, oró por protección de la tentación, persistió en oración, y oró para fortalecer su espíritu.

Jesús nos dio ejemplo de comunicación de amor con Dios. 

Si la oración es poderosa ¿por qué no la usamos al máximo? Es como el que tiene dinero en el banco, pero se esta muriendo de hambre. Un discípulo de Cristo que no ora está abriéndole la puerta al enemigo. Si decimos que amamos a Dios pero luego no hacemos lo que nos pide entonces ¿qué clase de amor es ese? 


Juan 8:28-29 

"Les dijo, pues, Jesús: Cuando hayáis levantado al Hijo del Hombre, entonces conoceréis que yo soy, y que nada hago por mí mismo, sino que según me enseñó el Padre, así hablo. Porque el que me envió, conmigo está; no me ha dejado solo el Padre, porque yo hago siempre lo que le agrada."
Que bella relación de amor y confianza vemos aquí. Y más bello es que somos invitados a participar en ese amor.

Hoy propongámonos cultivar nuestra relación de amor con Dios y como seguidores de Jesús sigamos su ejemplo. Busquemos a Dios en oración.
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